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• La celebración se realiza en una capilla o en un salón previamente acondicionado. Puede realizarse también en el lugar donde está 
el Monumento… cuidando que el centro sea en todo momento la Eucaristía. 
• En un lugar visible se coloca custodia, del tamaño más grande que se pueda conseguir y estará situado en un lugar muy visible y 
cercano a los participantes, que lo pueden ir a visitar en cualquier momento para que puedan orar. 
• Los personajes de los apóstoles pueden ser representados por jóvenes (hombres y mujeres) que van saliendo y se colocan ante el 
Cristo, siempre con reverencia y respeto. Ellos son los encargados de llevar adelante la celebración si así se desea. 
• El ritmo de la oración es lento… participativo,… hondo,… en una noche en la que resuena la oración del Huerto de Getsemaní en 
el recuerdo de todos…como comienzo de la Pasión del Señor.  Hay música suave… no se comienza de forma inmediata, se deja un 
tiempo largo de escucha… de contemplación… de serenidad… El silencio es muy importante. 
• Es importante, para unir la adoración con la vida, poner alrededor fotografías de gente pobre y sufriente. Rostros de niños, jóvenes 
y ancianos.
• Poner un gran cartel en un lugar destacado con una frase: VENGAN A MÍ PORQUE YO LOS ALIVIARÉ, o bien, “YO SOY EL PAN QUE DA 
LA VIDA”.
• Es necesario poner las bancas o sillas de frente al altar y no alrededor. La idea es poder mirar y contemplar al Santísimo y no a las 
personas que allí se encuentran.

JOVEN: Estamos en la noche del Jueves Santo. Y hemos 
venido para estar con el Señor. Jesús, después de celebrar la 
Eucaristía pasa por una oscuridad muy aguda; por eso hemos 
venido para estar con Él. También venimos para pedirle que 
nos ayude a ser más comprometidos y más arriesgados para 
darle una respuesta y descubrir la vocación a la que nos llama y 
ser sus discípulos para que lo amemos cada día más y lo demos 
a conocer sin miedo a los demás. Dispongamos nuestra mente 
y nuestro corazón para este momento de encuentro con Jesús.

LECTOR 1: Señor, ante tu presencia amorosa, los jóvenes aquí 
reunidos te pedimos que bendigas nuestra juventud; di de ella 
palabras buenas que día a día se nos vuelvan vida. Queremos 
ser jóvenes nuevos. Estrenar nuestra vida recibida de ti y por ti 
hecha buena. 

Déjanos matar al joven viejo que vive en nosotros y que a noso-
tros se aferra. Déjanos enterrarlo muy hondo, bajo tierra, y que 
de ti nazca en nosotros el joven nuevo. Danos un recto pensar y 
un actuar acorde.  

LECTOR 2: Queremos vivir en paz, con la conciencia limpia de 
pecado, aceptamos las penas, nada queremos hacer para 
evitarlas. Nos hiciste de arcilla, amasada con lágrimas divinas, 
llanto divino de divinos ojos que miraban el futuro. Aceptamos 
las penas... danos en cambio, fortaleza para vencerlas, danos 
una vida nueva cargada de amor y amistad. Concédenos ser tus 
amigos y amarte también en maestros amigos. 

LECTOR 3: Queremos sembrar cosas nuevas, pero danos 
también el consuelo de cosechar el futuro y gozar lo sembrado. 
Danos el ser felices con lo que somos, ser mejores de lo que 
fuimos el día de ayer. Déjanos sentirnos hijos tuyos, confiados 
entre tus brazos y recibir el sustento. Danos, Jesús, te lo 
pedimos, el sentirnos por ti siempre llamados a vivir contentos 
nuestro destino y nuestra juventud, sabiendo que al final de 
nuestro camino te encontramos a ti con los brazos abiertos. 
AMÉN. 

Para este momento se puede presentar un performance previa-
mente preparado con el tema de “Life House”. 
(https://www.youtube.com/watch?v=RXtRQqWnpqg) 
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(Se puede hacer un video o un ppt con imágenes que representen lo bello, lo bueno y lo verdadero).

LECTOR: En la vida hay tantas cosas que nos entristecen. Vivir 
es enfrentarse continuamente a aquello que nos causa pena, 
dolor y sufrimiento. 
TODOS: La alegría y la juventud sólo tú la das Señor 
LECTOR: Algunos jóvenes luchan y vencen, otros se dejan 
llevar por la tristeza y viven sumidos en la oscuridad, están 
enfermos del ALMA. 
TODOS: La alegría y la juventud sólo tú la das Señor 
LECTOR: Algunos jóvenes buscan la alegría desesperadamen-
te en fuentes falsas que sólo producen falsa alegría, quisiera 
comprar alegría embotellada bajo prestigiosas etiquetas  y solo 
adquieren vacío.
TODOS: La alegría y la juventud sólo tú la das Señor 
LECTOR: El tener no remedia la soledad; los cachivaches no 
pueden sustituir la compañía humana; el consumismo que nos 
aqueja es el signo de una juventud que busca la alegría por 
caminos equivocados.
TODOS: Danos juventud y alegría Señor Jesús 
LECTOR: La alegría no se puede fingir por mucho tiempo; es 
un estado, una actitud de vida permanente y responsable, una 
situación de ánimo; la alegría no se pierde ante la adversidad, 
sino que nos ayuda a superarla. 
TODOS: Danos juventud y alegría Señor Jesús
LECTOR: Una alegría natural la encontramos en los niños, ellos 
no pueden estar mucho tiempo tristes a no ser que ya estén 
enfermos de alma. 
TODOS: Danos la alegría natural de los niños, Jesús. 
LECTOR: La alegría de los niños viene de confiar, viene de la 
capacidad de asombro ante un mundo que todavía no cono-
cen. 
TODOS: Los jóvenes queremos confiar ciegamente en ti Jesús. 
LECTOR: Esa alegría de los niños viene de que mantienen 
abierta la puerta de la fantasía, viene de su gozo, de su inmen-
so deseo de vivir. 
TODOS: Los jóvenes tenemos deseos de seguir viviendo a 
pesar de las adversidades, por eso queremos confiar ciegamen-
te en ti Jesús. 

LECTOR: Pero ante todo viven de la paz que existe en sus 
almas, ajenas todavía del conflicto que causa el actuar en 
contra de la conciencia. Esa tan mencionada inocencia que 
muchos jóvenes y adultos lamentamos haber perdido, se llama 
paz interior. 
TODOS: Los jóvenes queremos encontrar paz y sentido a nues-
tra vidas por eso nos acercamos a ti que sólo tú das sentido a 
nuestras vidas. 
LECTOR: Dios es la fuente de la alegría porque es la causa de 
la felicidad del hombre, sólo en Dios podremos encontrar 
alegría auténtica y fe sobre la adversidad y los fracasos perma-
nentes. Algunos jóvenes luchan y vencen, otros se dejan llevar 
por la tristeza y viven sumidos en la oscuridad, están enfermos 
del ALMA y la juventud sólo tú la das Señor. Algunos jóvenes 
buscan la alegría desesperadamente en fuentes falsas que sólo 
producen falsa alegría, quisiera comprar alegría embotellada 
bajo prestigiosas etiquetas y sólo adquieren vacío. 
TODOS: La alegría y la juventud sólo tú la das Señor 
LECTOR: El tener no remedia la soledad; los cachivaches no 
pueden sustituir la compañía humana; el consumismo que nos 
aqueja es el signo de una juventud que busca la alegría por 
caminos equivocados. 
TODOS: Danos juventud y alegría Señor
LECTOR:  La alegría no se puede fingir por mucho tiempo; es 
un estado, una actitud de vida permanente y responsable, una 
situación de ánimo; la alegría no se pierde ante la adversidad, 
sino que nos ayuda a superarla. POR ESO:

“No dejes que te roben la esperanza y la alegría, que te narcoti-
cen para utilizarte como esclavo de sus intereses. Atrévete a ser 
más, porque tu ser importa más que cualquier cosa. No te sirve 
tener o aparecer. Puedes llegar a ser lo que Dios, tu Creador, 
sabe que eres, si reconoces que estás llamado a mucho. Invoca 
al Espíritu Santo y camina con confianza hacia la gran meta: la 
santidad. Así no serás una fotocopia. Serás plenamente tú 
mismo”
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JESÚS EUCARISTÍA

JESUCRISTO: CAMINO VERDAD Y VIDA

https://www.youtube.com/watch?v=Koj6Bfmtf3E



Luego se hace un momento de silencio
En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida. 
Vuestros padres comieron el maná en el desierto y murieron; este es el pan que baja 
del cielo, para que quien lo coma no muera. Yo soy el pan vivo, bajado del cielo. Si 
uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne 
por la vida del mundo.» Discutían entre sí los judíos y decían: «¿Cómo puede éste 
darnos a comer su carne?» Jesús les dijo: «En verdad, en verdad os digo: si no coméis 
la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. 

El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día. Porque mi carne es verdadera comida y mi 
sangre verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí, y yo en él. Lo mismo que el Padre, que vive, me 
ha enviado y yo vivo por el Padre, también el que me coma vivirá por mí."

A continuación cada joven en un trozo de papel escribe aquellas cosas que le hacen perder la alegría y lo alejan de Jesús, de la huma-
nidad y de la casa común. Después de eso, lo deposita en un recipiente donde serán quemados. Cuando todos los jóvenes terminen 
se comparte el pan y alguna bebida que represente el vino.

Todos repiten: Gracias Señor por la Eucaristía, que nos posibilita estar contigo, ofrecerte un sacrificio digno y alimentarnos con tu 
Cuerpo y Sangre. 

LECTOR: La hora esperada tan ardientemente durante toda su vida ya ha llegado para Jesús. La tiene delante y está decidido a vivirla 
con toda intensidad. Pero no la vive solo. La vive abierto confiadamente al Padre, poniendo en sus manos toda su vida. A nosotros, sus 
amigos, nos pide que entremos también en su oración. El odio va a ser vencido por el amor fiel. De su entrega crucificada va a surgir 
una nueva humanidad.
Escuchemos el siguiente canto:

Lectura: Jn 17,1-5 
"Así habló Jesús, y alzando los ojos al cielo, dijo: «Padre, ha llegado la hora; glorifica 
a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti. Y que según el poder que le has dado 
sobre toda carne, dé también vida eterna a todos los que tú le has dado. Esta es la 
vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, 
Jesucristo. Yo te he glorificado en la tierra, llevando a cabo la obra que me 
encomendaste realizar. Ahora, Padre, glorifícame tú, junto a ti, con la gloria que 
tenía a tu lado antes que el mundo fuese."

No soy digno, Señor, de estar contigo. 
No soy digno de que me llames por mi nombre. 
No soy digno de que me permitas estar cerca de ti en estos momentos tan intensos de tu vida. 
No soy digno, Señor, Tendría que descalzarme. Pero tu Palabra puede limpiarme. Hace apenas unas 
horas me lavaste los pies, límpiame ahora el alma con tu palabra. Oigo tu respuesta: “Ustedes ya 
están limpios por la Palabra que les he anunciado” (Jn 15,3) 
GRACIAS SEÑOR

EN MI GETSEMANÍ
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TU PALABRA NOS DA VIDA Y NOS ALIMENTA

JESÚS PONE SU VIDA EN LAS MANOS DEL PADRE

LECTURA: JN. 6, 47-57

ORACIÓN

https://www.youtube.com/watch?v=V vj L05atw



Momento de silencio. 

En este momento se le entregará a cada joven una vasija de barro pequeña en una bolsa para que la rompa hasta destruirla totalmen-
te. También se le entregará un poco de arcilla o plastilina para que moldee de nuevo su vida, de la forma que desee. es necesario que 
utilice los pedazos de la vasija que destruyó.  

LECTOR: La razón de los sarmientos es ofrecer muchos y dulces frutos. Para ello es necesario el cuidado, el cultivo y la poda. Pero si el 
sarmiento no da fruto, sólo sirve para el fuego. Los frutos que el dueño de la viña espera son “derecho y justicia” (Is 5,7); son los frutos 
del Espíritu (Gal 5,22-23), los frutos del amor y la verdad, los frutos de la misericordia y la libertad. 

Lectura de Gal 5,22-23 
"En cambio el fruto del Espíritu es amor, alegría, paz, paciencia, afabilidad, bondad, fidelidad, mansedumbre, dominio de sí; contra 
tales cosas no hay ley."
Momento de silencio y oración 

¿Qué frutos espera Jesús esta noche de mí? 
¿Por dónde voy a empezar ya desde mañana a responder a esto que el Señor espera de mi? 

Presidente: Estamos llegando al final de esta celebración. Sin duda el Señor ha estado presente entre nosotros. 
Posteriormente, todos de rodillas, se reza y se repite:

Bendito sea Dios,
Bendito sea su Santo Nombre,

Bendito sea Jesucristo, verdadero Dios y verdadero Hombre.
Bendito sea el Nombre de Jesús.
Bendito sea su Sagrado Corazón.
Bendita sea su Preciosa Sangre.

Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar.
Bendito sea el Espíritu Santo Consolador.

Bendita sea la incomparable Madre de Dios, la Santísima Virgen María.
Bendita sea su Santa e Inmaculada Concepción.

Bendita sea su gloriosa Asunción.
Bendito sea el Nombre de María, Virgen y Madre.

Bendito sea San José, su casto esposo.
Bendito sea Dios en sus Ángeles y en sus Santos.

Al final el que preside guarda el Santísimo 
Los presentes dirigen la vela y la mirada hacia la imagen de la 
Virgen.
El que preside: El Cuerpo de Cristo que hemos adorado se 
formó en el seno de la Virgen María. Los ojos de Cristo que nos 
han mirado se formaron en la contemplación de su Madre, 
María.  El corazón de Cristo que nos ha amado se formó junto al 
corazón de María. Por eso a ella cantamos. Magnificat “El Señor 
ha hecho en mí maravillas...”
Terminado el canto, todos inclinan su cabeza y se hace la 
siguiente oración: Oh Dios, que nos diste el verdadero  pan del 
cielo, concédenos, te rogamos, que, con el poder del alimento 
espiritual, siempre vivamos en ti y resucitemos glorioso en el 
último día.
Por Jesucristo nuestro Señor.

En tus manos de Padre ponemos la vida. Queremos alumbrar el mundo con la fuerza de la ternura. Vivir tu proyecto de amor fiel con 
gestos de servicio gratuito. 
Derrama sobre nosotros el Espíritu de la Verdad para que nos enseñe a vivir la comunión y para ser testigos de la vida en el mundo. 
Que tu amor esté siempre en nuestro corazón para contagiar a todos la alegría de sabernos hermanos. 
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JESÚS ESPERA DE NOSOTROS QUE SEAMOS FECUNDOS

ORACIÓN
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